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Una relación
difícil: 
las mujeres y
el poder

Cuando el verdadero poder, que en la actualidad está cambiando de manos,
esconde lo que le daba mayor relevancia, su omnipresente visibilidad, y
quienes lo han ostentado
tradicionalmente sienten
que el marco de decisiones
del que tendrían que ser
protagonistas les viene
impuesto, cada vez más,
por instancias lejanas y
muy condicionantes, la
mitad de la población
mundial, es decir, las
mujeres, deciden abrir la
puerta de un ámbito de
influencia institucional del
que estaban ausentes;
quieren entrar e intervenir
en oportunidades que, si
son bien administradas
podrían multiplicarse en
sociedades necesitadas de
buen gobierno.

análisis
Consuelo Flecha García

L a postura que
adoptan las mu-
jeres revela, en

unos casos que están per-
diendo ese miedo al poder
que se les supone –a empo-
derarse, un término ambiva-
lente y que aún no figura en
el Diccionario de la Real
Academia–, y reclaman o
negocian espacios reserva-
dos, propios, dentro de él
ante la inseguridad y la ex-
periencia de que los criterios
para distribuirlos no son la
capacidad y el mérito. En
otros casos, que han optado
por un modo de transvestis-
mo que les permita adaptar-
se a los indicadores de ido-
neidad que requiere ocupar
puestos de poder configura-
dos a lo largo del tiempo
con criterios androcéntricos. 

Y en el grupo más numero-
so, que permanecen como
observadoras atentas, casi
siempre con satisfacción, de
las que consiguen dar este ti-
po de paso adelante aunque
personalmente mantienen la
actitud de no implicarse en
este objetivo. Quizás lo que
anima a algunas de las me-
jor dispuestas para alcanzar-
lo es la curiosidad de cono-
cer qué pasa cuando se está
arriba, ya que imaginan que
si tanto gusta su ejercicio a
los hombres, tanto apego
demuestran, por algo será.
Aunque, igualmente y en
verdad, saben que potenciar
a las mujeres en este tipo de
responsabilidades es el ca-
mino previo e indispensable
para el progreso humano de
cualquier sociedad.

análisis
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Liderazgo decidido
En consecuencia, diaria-

mente comprobamos cómo
nuevas mujeres están alcan-
zando cotas de poder en las
que se mueven desde una
forma de actuar y con un es-
tilo de liderazgo decidido y
hábil, poniendo de manifies-
to la diversidad entre ellas y
el talento del que disponen.
No faltan opiniones críticas
acerca de lo que puede sig-
nificar a medio y largo pla-
zo un creciente número de
mujeres responsables de de-
cisiones en las altas esferas
del Estado, en las organiza-
ciones sociales, en numero-
sos ámbitos públicos y pri-
vados, allí donde se debaten
y gestionan los múltiples
asuntos que afectan directa-
mente al bienestar de las
personas y de los grupos
que constituyen la ciudada-
nía en las naciones moder-
nas. Voces apoyadas en es-
tereotipos sobre lo femenino
que bien debilitan las expec-
tativas de éxito individual y
de mejora de los resultados
cuando dependen de muje-
res, que cuestionan la con-
veniencia de una dedicación
no necesaria en lo público y
perjudicial en la vida priva-
da, o que por el contrario,
subrayan y aplauden una
entrada retrasada en exceso,

con las consecuencias que
ha tenido y pueden consta-
tarse.

Dinámicas que deben
caracterizar las
relaciones entre
mujeres y hombres

Las disposiciones legales
para regular el impulso a la
igualdad de mujeres y hom-
bres, que vienen aprobando
diferentes organismos inter-
nacionales, europeos y na-
cionales –España entre
ellas– desde hace años, ade-
más de difundir con lengua-
je jurídico una verdad que
debiera ser obvia –la dife-
rencia sexual de los cuerpos
no puede justificar ningún
límite impuesto por la cos-
tumbre–, arbitran criterios
sobre las dinámicas que de-
ben caracterizar las relacio-
nes sociales entre mujeres y
hombres. Pautas que eviten
inercias involuntarias y do-
minantes, costumbres con-
solidadas, ideas preconcebi-
das y hasta certezas muy
arraigadas. Sin duda, la po-
lémica que estas normativas
suscitan no tiene que ver en
las sociedades occidentales
con el irrebatible principio
que custodian, la condición
de igualdad de todas las per-
sonas para actuar en el
mundo, sino con las conse-

cuencias que se desprenden
de su aplicación para los
que, incluso sin negar el
principio, han actuado has-
ta hace poco ignorando lo
que reclamaba el contenido
del mismo.

Visión más inclusiva
La extensa y tupida red

de mecanismos de poder,
desde los más básicos y co-
tidianos hasta los depurados
de la alta política y la eco-
nomía, se está sintiendo
obligada a dejar una parte
de sus cuadrículas para pro-
tagonistas no esperadas ni
esperables, lo cual implica
tener que prescindir de otros
ocupantes acostumbrados a
la permanencia por derecho
propio. ¿No se han fijado
en que muchas comisiones,
juntas, asambleas, etc. de di-
ferentes instituciones y or-
ganismos han aumentado el
número de miembros en los
últimos años? Una sutil es-
trategia para salvar la obe-
diencia a la norma sin que
sufra la representación mas-
culina, aunque sea una sali-
da que conlleva mayor gas-
to de tiempo, de recursos y
de dietas. No es el único re-
sultado; seguro que este
ejemplo despierta la memo-
ria y la conciencia de otras
tácticas semejantes que se
producen en nuestros ámbi-
tos cercanos: en el profesio-
nal, asociativo, relacional o
doméstico.

Cambios ineludibles que,
al margen de las refinadas
resistencias, han venido pre-
cedidos por la palabra de
muchas mujeres, individual
y colectiva, por una visión
más inclusiva a la hora de

Diariamente comprobamos cómo nuevas
mujeres están alcanzando cotas de poder
en las que se mueven desde una forma de
actuar y con un estilo de liderazgo
decidido y hábil.
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entender los requerimientos
de la justicia y de la demo-
cracia, por los demandados
cambios ante los que se ha
colocado a la clase política
y que ha tenido que adoptar
quizás no con suficiente
convencimiento. Circuns-
tancias convergentes que
hoy permiten mirar con na-
turalidad a las presidentas
de gobierno en varios paí-
ses –la más reciente en Bra-
sil, Dilma Rousseff–, a las
ministras en los gabinetes de
otros muchos, las que asu-
men altos cargos en orga-
nismos internacionales, las
que gestionan bancos y
otras sociedades financieras,
las que presiden las salas
que imparten justicia, las
que llenan las mesas de re-
dacción de los medios infor-
mativos, etc. Han calado de
tal manera las nuevas imá-
genes y protagonistas de la
gestión en cada uno de los
ámbitos sociales, que lo que
ahora resulta inadecuado es
lo contrario, que no se cuen-
te con ellas.

Batalla entre poder y
autoridad

Una trayectoria y unos
lugares que amplían y dan
renovado valor a otras pre-
sencias que las mujeres ya te-
nían y en las que siguen es-
tando: gestionar el hogar,
cuidar de la familia –de los
miembros dependientes y,
paradójicamente, también de
los independientes–, atender
la educación de hijas e hijos
asumiendo, en la práctica,
un seguimiento que se ex-
tiende hasta los centros en
los que estudian. Estos cui-
dados realizados con amor,
gozan hoy de un merecido y
mayor reconocimiento a las
que han contribuido a man-
tenerlos y transmitirlos, pues
sentir que pueden estar en
peligro ha hecho subir su co-
tización. 

Si bien esta presencia es
todavía minoritaria en el
conjunto de los espacios pú-
blicos respecto del peso de-
mográfico que la población
femenina supone, los niveles
logrados contribuyen a rom-

per el prejuicio de que las
mujeres no son aptas para
determinadas dedicaciones,
al mismo tiempo que se va
quebrando la mentalidad de
circunstancia excepcional
que la historia ha transmiti-
do tan eficazmente, cuando
una mujer ejerce el poder, y
contribuyen a alimentar en
otras el deseo y la voluntad
de intentarlo.

Posiciones o lugares en
los que se juega, digamos la
ambiciosa batalla, entre po-
der y autoridad, entre dere-
cho adquirido, que justifica
cierta desvinculación respec-
to de quienes se representa, y
servicio que se asume sa-
biendo que sólo puede des-
empeñarse eficazmente a
partir de la confianza y de la
autoridad ganada día a día.
Uno de los números de esta
Revista Crítica (marzo de
2007), publicó su monográ-
fico sobre Poder, Autoridad
y Mujeres, en el cual fue tra-
tada con amplitud la diversi-
dad de formas de entender la
autoridad y el poder, el cómo

análisis
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han sido vividos por las mu-
jeres y sus efectos sobre las
relaciones que tejen el mun-
do en el que nos movemos.
A sus páginas me remito pa-
ra reflexionar sobre este as-
pecto, debido a la urgencia
que tiene introducir diferen-
cias cualitativas, no sólo
cuantitativas, en los procedi-
mientos, valores y actitudes
con que gestionar estas res-
ponsabilidades.

Intereses y privilegios
Aunque generalmente es

una prioridad para las muje-
res, que no queda en segun-
do lugar, el poner los medios
que hagan posible conciliar
la vida personal, familiar y
profesional, siguen dispues-
tas y no renuncian al esfuer-
zo que exige la finalidad de
cubrir unos itinerarios que
las conduzcan a posiciones
de éxito social en los ámbi-
tos políticos y sociales. Sin
embargo, aún en medio de la
proclamada voluntad de res-
petar el juego democrático
en relación con las mujeres,
ven emerger a su alrededor
intereses y privilegios autoa-
signados que ante muy va-
riadas circunstancias, justifi-
can prescindir de ellas. Mo-
tivos, a la vez recurrentes y
cargados de sorpresa para
las que pensaban que el re-

corrido realizado no tenía
marcha atrás.

En los momentos en que
existe abundante oferta de
cargos disponibles, o coyun-
turas que dan valor añadido
al hecho de ser mujer para
ocuparlos, se considera nor-
mal y conveniente incorpo-
rarlas; pero cuando se otea o
arrecia cualquier tipo de cri-
sis o las deudas contraídas
con los iguales reclaman la
cuota debida, los puestos
ocupados por mujeres se
convierten en intercambia-
bles, pasan a ser imprescin-
dibles para quienes se sienten
con la misión, el encargo y la
capacidad de solucionar los
problemas surgidos o de
ocupar el lugar en el que tie-
nen prioridad de derecho.
Tampoco aquí carecemos de
ejemplos.

El retroceso está
latente en cualquier
esquina

Realidades nuevas, de lo-
gros y de decepciones, que
algunas mujeres están vivien-
do, que ponen en guardia
ante la tentación de creer
que han desaparecido ya los
impedimentos que se encon-
traban para el acceso al po-
der. No se puede negar que
el marco legal y las estrate-
gias de imagen de la política,

de las empresas y de otros
organismos, están incenti-
vando decisiones en este sen-
tido desde hace, al menos,
dos décadas. Y lo están ha-
ciendo además con la venta-
ja de que, para aplicarlas, se
encuentran con varias gene-
raciones de mujeres que han
adquirido una cualificación
excelente, que están prepara-
das y tienen cualidades, sin
que esas condiciones las lle-
ven a sentirse ni superiores
ni inferiores a los hombres;
por lo tanto, si la voluntad
se ponen en buscar a quienes
puedan desempeñar mejor
las tareas necesarias, resulta-
rá fácil encontrar candidatas.

Pero no ha llegado aún el
momento de echar todas las
campanas al vuelo, pues el
retroceso está latente en
cualquier esquina y sólo es-
pera la ocasión propicia pa-
ra activarse; sucederá siem-
pre que se produzcan acon-
tecimientos que pidan deci-
siones de ajuste. De hecho,
emite tantas señales que in-
cluso las mismas jóvenes han
empezado a vislumbrar sus
intenciones a pesar de resul-
tarles increíble. De ahí que,
ser conscientes de dónde ve-
nimos las mujeres, reconocer
el esfuerzo de las que han he-
cho más fácil este camino, y
mantenerse alerta y conecta-
das con las que no están en
la misma situación, son cau-
telas que no pueden olvidar-
se, en la seguridad de que
muchas –según las estadísti-
cas de educación, más que
hombres– sobrepasan el ni-
vel de formación demanda-
da, ese con el que debe con-
tar una sociedad de perfiles
más humanos. ©

Aun en medio de la proclamada voluntad de
respetar el juego democrático en relación con
las mujeres, emergen a su alrededor intereses y
privilegios autoasignados que ante muy
variadas ciscunstancias justifican prescindir de
ellas.


